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Bjfasmónpnttiide esm/ánur lus graniks obras de k
áenáaficáón: ese "^iiero" tj/te, upesar de sercasi siem

premenospreciado, ofrece desde l/ace má< de unsglo da

nés nurp imparíaníes paro conprender elatancs á las

deudas, las ¡ransformadones del mundo moderno j,

desde lue^o, nueslro posiblefuturo.

Eh las mejores obras dlerariasj cinematogr^cas

delffnero, siempre seproduce un efecto paradójico: al

promover tos avances de la téoiica, pero también a

cttestionarlos; al celebrar k ideadelprogreso, perotam

bién a criticarlay a descubrir los mecauismos depoder

que se ocultan sobre sufachada aparentemente
igualitaria, hija delpositivismo del siglo XiX, la me

jor deuda jicdón consigue siempre advertirnos sobre
losgrandes retosy f/eligros de nuestropresente. Como
todaobrafantástica, no anclada es/ricfamenfe al aquí

y al ahora, la dendaficdón nos cyuda a mirar nues

trapropia vida de unaforma nueva.

Las obras comentadas en Recuerdos del futuro

lo serán por su imporlanda dentro de k historia de
ks artes, por su poder expresivoy .<h inflnenda en

obrasposteriores, pero sobre todo por marcar hitos, o
grandv cambios, en k forma en la que concebimos el
futuro: nuestra luchapor hacer comprensible lo inefa
ble, nuestros tiuenios por asumir elpapel de diosesy
comprender nuenras acdones.

Visión de la historia: la serie de la

Fundación de Isaac Asimov

I

En 1951, mientras la paríuioia antico

munista crecía en América y Europa,
Fundaáón apareció en las librerías de
los Estados Unidos. Era un volumen

con cinco cuentos, cuatro de ellos

publicados cerca de diez años antes
en la revista AsCounding Science Fictíon,
de John W Campbell, y uno más, in
édito,* que servía para dar a la colec
ción su telón de fondo; un futuro re

moto en el que la humanidad ha po
blado la galaxia y es gobernada por
un Imperio en apariencia fuerte, pero

que se desmorona poco a poco, vícti
ma de conflictos internos, de su ta

maño descomunal-y, particularmen

te, de la decadencia de su tecnología:
muchos mundos han vuelto al carbón

y al petróleo por no ser capaces de
reparar sus viejos reacture.s atómicos,
y las ciencias físicas han sido abando
nadas en casi todas partes.

Poco antes de su muerte, el viejo

VOl a avioiu Tan. Havicueiic TOflO.rCDMEna 1TSB

Alberto Cwmal*

"psicohistotiador" Haií Seldon, pio
nero de su disciplina (quees capaz de
predecir, con ayuda de matemáticas
muyavanzadas, el comportamiento de
grandespoblaciones humanas), anun
cia que el Imperio no sobrevivirá más
que unos pocos siglos más y que a su
desintegración seguirá un periodo de

barbarie, una Edad Media a escala

cósmica, cuyo final es tan remoto que

no puede verse. Pero Seldon se pro
pone evitar la catástrofe, y para ello
formula un plan curioso que conoce
mos en el segundo cuento: con fon
dos del Imperio, acondiciona el pla
neta más remoto de la galaxia (bien
llamado Terminus) y establece en él a

la Fundación, una empresa cuyo pro

pósito ostensible es compilar todo el
conocimiento humano en una obra

definitiva: la Euáclopedia Galáctica.

Los últimos científicos, técnicos e

intelectuales de la galaxiase trasladan

a Terminus, un mundo sin mayores
recursos ni atractivo, paia llevar a cabo
el trabajo, ylos primeros párrafos del
cuento pintan a la Fundación como
una gigantesca dependencia guberna
mental: pequeños juegos de poder,

* Tdifoaoy foc: (SJ 2860415.

Correo electrómco: chiinalli@holmaU.covi

1. "Los psicohistoriadores", que sustituye a

una secuencia inicia] borrada de "Los

enciclopcdislas", el segundo cuento.

2. Su capital, el planeta Trancor, es deseóla

como un mundo cnbieito por una sola

ciudad, dependiente de la producción de

vados "mundos agócolas" y habitada por

una burocracia (iionulillca, sumida en la

parálisis y ia autocomjilacencia tras diez

nul años de gobiemu inconlestado. Este

mundo fiie usado después por Asimov en

vados cuentos y novelas ajenos a la serie

de la Fundatión, entre lus (|ue destacan Las

corneales de!espacia y "CaUejóii sin salida",

incluidoen la antología Etprimer Ashao».
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rec II erdot d e ¡ futuro

conflictos con administradores y au
toridades civiles, etcétera. Pero poco
después, las provincias alrededor de
Terminus se separandel Imperio y se
convierten en reinos, ansiosos de ex

pandirse a costade losenciclopedistas.
El Imperio les da la espalda, y la si
tuación es desesperada cuando un
mensaje de Hari Seldon, colocado en

una especie de cápsula del tiempo, re
velaque los trabajos de la Enciclopedia
sólo sirvieron para ocultar el verda
dero propósito de la Fundación;

Es imposible evitar que el Imperio
caiga, dice Seldon, pero la población
de Terminus está allí para reducir el
interregno de barbarie que seguirá a
la caída, de modo que sólo dure mil
años, y para convertirse en el núcleo
de un segundo Imperio, mejor y más
poderoso. Sin más recursos que su
ciencia y tecnología, aislada del Impe
rio moribundo por los crecientes rei-

3. "lil Mulo", novela corta incluida cii

Fundació» e Imperio, contiene la primera

aparición de un inutanle superpoderoso

en la cultura popular norteamericana. La

idea dio frutos en las décadas siguientes,

sobre todo en historietas de gran éxito

como Tbe Uncaunj X-Meii, de la Marvel

Coniics.

4. El premio Hugo (por Hugo Gernsback, el

fundador de Amaya^ Stories, la primera

revista especialútada en ciencia ficción) se

otorga cada año, por votación de los

asistentes, en las llamadas convenciones

mundiales de CF, que casi siempre son

orgtmixadas por editoresy fanáticos delos

Estados Unidos. El pn-iidodado a la serie

de las Fundaciones fiie el de "La mejor

serie de novelas de todos los tiempos".

5. Entre ellas están Fuiidurióitj Tierra, Ilaria

k Fiiudíirión y Los ¡imites de k Fundución, y

otras como Robots e Imperio y Los robots de

Amanecer, que pnrtenden unir la liisloria

de la Fundación con la otra "franquicia"

de Asimov: sus novelas y cuentos de

robots, entre los quedestacan Liit caremas

de Mero, E! so!desnudo y Yo, Robot.
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nos bárbaros, condenada a desapare
cer a menos que se defienda, la Fun

dación no tiene sino un camino: con

vertirse en una nación, competir por
el dominio de la galaxia. Durante el
próximo milenio será siempre así:
mediante la psicohistoria, Seldon ha
previsto todas las crisis a las que
Terminus habrá de enfrentarse, y ha
arreglado las cosas de ^al modo que,
en los momentos de peligro,la mejor
solución sea laúnica posible.

II

Asimov, uno de los autores más cele

brados de la ciencia ficción "dura",

con sólidabase científica, que domi
nó el género en los años cuarenta y
cincuenta,exploró y expandió la idea
de la Fundación en cinco cuentos y
dos novelas cortas más, publicados
entre 1942y 1949y reunidos,después
de Fundación, en dos continuaciones:

Fundación e Impetio (1952) y Segunda
Fundación (1953). Alo kugo delatrilogía
asistimos al ascenso de Terminus, pri
mero como sede de una religión que
aprovecha la ignorancia de los reinos
circundantes, luego como una poten
cia comercial que resiste, incluso, un
enfrentamiento directo con los últimos

restos del Imperio; también leemos
la historia del Mulo, un mutante con la

capacidad de dominar las mentes

humanas,^ completamente imprevisi
ble para la psicohistoria y por tanto
capaz de conquistara la Fundación y
estropear lacuidadosa planificación de
Seldon; asimismo, sabemos de la exis

tencia de una Segunda Fundación,
creadaparasalvaguardar a laprimera
yoculta"en elotro extremode la ga
laxia", que se enfrenta con el Mulo
para restaurar el orden y el destino
previstos.

Considerados clásicos de la ciencia

ficción norte;uneric;uia, los tres libros

recibieron un premio Hugo'* especi*,il
en 1966 y siguen siendo reeditados

has^a hoy. A partir de 1982, durante
su última y más pobreetapa cornoes

critor, Asimov escribió varias conti

nuaciones y expansiones de la serie,
todas de escaso interés,^ ydespués de
su muerte, en 1992, se han publicado
tres novelas más de la serie, aún peo
res, escritas por otros autores. Pero el

legado perdurable de la Fundación
está ya en su primera entrega: el ex
traño pensamiento de Hari Seldon,
para quien la historia es a la vez for
tuita y gobernable.

III

El espíritu de la psicohistoria
asimoviana está a medio camino en

tre dos enfoques contrapuestosdel es
tudio de la historia. El primero es el
de Carlyle, para quien la historiaes "la
biografía de los gnmdes hombres": los
individuos providenciales que influyen
en el devenir de los pueblos y los im
pulsan en una u otra dirección. El se
gundo es, contra Carlyle, el de casi to
dos los estudiosos que lo han sucedi
do, para quienes importan menos las
acciones individuales que los gnuides
movimientos de las masas, sean im-

pul.sados por sus ideales tj "espíriois",
por ciegas fuerzas económicas, por la
lucha de clases...

Asimov basó su Imperio moribun
do en las descripciones de Romade la
Decadenciaj caida de Gibbon, que esrá
mucho más cerca de Carlyle que de
sus detractores, pero al describir las
teorías de Hari Seldon parte de admi
tir que el comportjimiento de los indi
viduos es imprevisible c incontrolable,
y el de los grandes grupos, siquiera
como el promedio de las voluntades
individuales que los componen, es en
cambiosusceptible de análisis estadís
tico y por lo tanto de pronóstico. El
cantante en un estadio lleno,el políti
co en un mitin, el orador -ante sus es

cuchas, hacen lo mismo: descifrar y
manipular el ánimode ungrupo,aun
que de msmera intuitiva ysin la ayuda
de hernimientas míitemáticas; Asimov

sólo otorga a Seldon la capacidad de
hacer descripciones y proyeccitjnes

Vol S Numiio Tkf*



fisión de la h i s t o r i J

más exactas, de poblaciones másgnui-
des, y vellidas por más tiempo.

/Miora bien,este sistema, que podría
ser visto como una especie de conduc-

tismo tumultuario(se preserva la vo
luntad individual, pero ésta no conse
guirá nuncaalterar los designios de la
colectividad; estos designios son
manipulables si se tienen los conoci

mientos necesarios), tiene tres puntos
débiles:

a) Para que la planeación psicohis-
tórica de Seldon pueda funcionar, y la
Fundación pueda ser puesta en el ca

mino correcto hacia su destino prefi
jado, uno o más individuos deben ac

tuar: en la versión original de uno de
los cuentos se habla de la instigación
de rebeliones en puntos clave de la

galaxia que colocarán a Terminus en

la posición de privilegio para aprove
charse de ellos;es claro que esas rebe

liones no se hubieran producido por
sí mismas en el momento indicado, y
que ése es el cambio en la corriente
de la probabilidad histórica que unos
pocos pueden inducir. Hay,pues,pun
tos cruciales en los que la aplicación
de cierta fuerza, aun la de un solo in

dividuo, pueden tener consecuencias

enormes.''

b) El plan, aun fuera de los puntos
cruciales citados, puede ser derribado
por un solo individuo que no encaje
en él.Laaparicióndel Mulo es el ejem
plo más evidente, pues el personaje es

capaz de alterarel comportamiento de
grandes poblaciones, pero Asimov

propone otros, particularmente en las
novelas de los íiños ochenta: robots,

más mutantes, extraterrestres... Aun

que los ejemplos pueden parecer ab

surdos, todos apuntan td mismo he
cho: lo no-humano, lo fortuito, el azar,

pueden influir de manera decisiva en
el desarrollo de las sociedades. Y sólo

la acción correctora de otros indivi

duos puede devolver el devenir histó
rico a su cauce.

c) La voluntad individual, a pesar

de todo, puede ser una interferencia.

Mientras la Fundación está formada

KoTHCt. Novicnaitc 1990-Fc

/ serie de ¡a funda c i ó n de i s a a e a s i m o v

por científicos físicos, que a lo largo
de los siglos rcnuevim la tecnología
bélica,la Segunda Fundación está for
mada por psicohistoriadores, que con
tinúan la labor de Flari Seldon y sólo
se ven en peligro cu-ando son descu
biertos en la última parte de la serie:
la Fundación resiente el s-aberse con

trolada por un plan más grande que
ella misma y se esfuerza por destruir
a los sucesores de Seldon p-ara recu
perar su libertad. Estos fingen su des
aparición, sacrificando a muchos de
los suyos, para volver a la clandestini-

d-ad y dar a Terminus una falsa sensa

ción de segurid-ad.

Para Asimov, la política -la acción
sobre el mundo, sea guiada por el co
nocimiento empírico o por cuantifi-
caciones de su ciencia imaginaria- se
basa en una tensión constante entre la

tenacidad del individuo y la fuerza de
las sociedades como un todo. Cada

impulso puede superaral otro en cier
tos momentos, y los hombres provi
denciales lo son graci-as a una serie de

circunstimcias que, casi siempre, es
capan de su control.

IV

J. G. B-allard, el famoso autor británi

co de Crasb, Biknio y otras grandes
novelas de ciencia ficción, afirma que
la gran virtud del género -su aporta
ción exclusiva, casi siempre ignorada
por la literatura "general"- es su em
peño de examinar el devenir de las

sociedades y las culturas. Asimov in-

sinú-a, por lo menos, la posibilidad de
que ese mismo devenirpueda ser exa
minado de otro modo en el futuro e

invita a pensar en las implicaciones.
¿Podrán las "electromatemáticas neu-

roquímicas", como las llama Asimov
en algún momento, explicar todos los
procesos mentales?, ¿seráposible pla
nificar la historia?, ¿podría forzarse a

la humanidadenteraa seguirun guión,
como lo pretende Mari Seldon?

En nuestro tiempo, la respuesta a
estas preguntas podría p-arecer eviden

te, después de que varias de las doc

trinas más populares del último siglo,
que preconizab-an la inevitabilidad de

cierto curso de la historia, h;m demos

trado no ser infalibles. Pero la cues

tión sigue,en realidad, sin resolverse:
no se tienen los conocimientos sufi

cientes para ello, y aun los más opti
mistas entre los estudiosos del pensa
miento hum-ano no esperan menos de
diez años más hasta los próximos

avances significativos.^

Por otra parte, es posible ver al me

nos dos de los temas centrales de la

serie de la Fundación como parte de
nuestra cultura: la noción de que la
humanidad es manipulable y la posi
bilidad de tal manipulación.

6. De hecho, la planeación psícohistórica tiene

muchos puntos de contacto con otio tema

clásico de la ciencia ficción norteame

ricana:las paradojas del viaje por el tiempo,

que permiten a un personaje viajar a su

propio pasado, inodiTicado y volver a su

presente para observar las consecuencias.

En B.Íftndi la eienúdady novela posterior a

la serie de la Fundación, Asimov describe

una matemática de los cambios de la

historia pasada que permite a los

Ejecutores, encargados de llevar a cabo

los cambios, elegirel punto crucial de una

liistoria y, por ejemplo, destruir toda una

cultura con sólo retroceder un par de

siglos y cambiar de sitio un frasco. Un

ejemplo más extremo aún es el cuento "El

ruido del trueno", de Ray Bradbur)'.

7. Las escuelas de lA (Inteligencia Artificial),

que tan prometedoras parecían hace veinte

o treinta anos, se h:ui enfrentado a muy

serios tropiezos en sus esfuerzos por

emular el pensamiento mediante

computadoras, redes neuronales y otros

aparatos. La mayoría de los expertos

admiten no haber avanzado más que los

precursores de su disciplina en la cuestión

de cómo piensa el cerebro.
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a) He mencionado a ciertos indivi

duos -el político, el Cíuitante- que se
valen de su conocimiento empírico
sobre la naturaleza de los grupos hu
manos para provocar adhesión, con
vicción, catarsis. Estos métodos son

también empleados por divei'sas igle
sias, y aun pcn* oradores especializa
dos en motivación,para fascinar a sus
audiencias, y sus actividades son un
motivo recurrente en nuestni vida co

tidiana. Muchas personas acuden a
ellos, sobre todo en las gnuides ciu
dades, para procurarse un escape de
sus problemas u obtener de ellos cier
ta seguridad que nadie más, en apa
riencia, puede proporcionarles.

Así, en Ftmdacióti e Imperto, el Mulo
sevíde de un "visi-sonor" para?impli-
ficar sus poderes mediante estímulos
directos a la corteza cerebnd, que se
manifiestan como imágenes ysonidos
y alteran las emociones de los recep
tores. El aparato es considerado, en el
mundo de Asimov, semejante a un ins

trumento musical.

b) Desde hace décadas, la cultura

Actividades que
se realizarán en

noviembre de
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norteamericana, y a través de ella el
mundo entero, se contamina de para
noia y teorías conspiratorias que ha
blan de ocultamiento de la verdad,

manipulación de la opinión pública,
etcétera. Peoraún, la siemprecrecien
te influencia de losmediosysu actua
ción en momentos particulares -como
en la Guerra del Golfo o el asesinato

de Luis Donaldo Colosio- hacen ra

zonable preguntarnos sobre cómo al
teran nuestra visión del mundo, y has

ta dónde esas alteraciones resp(jndcn
a intereses y designios concretos.

Isaac Asimov se adelantó \-arias dé

cadas a muchas de las fljrmulacicjnes

más flunosas de estos problemas. El
hecho de cjue haya sido ignoradíjy de
que (por limitados que hayan sido su
talento y sus :ilcances) su obra parez
ca estar condenada a servir para
refritos y reversiones, es señal de que
el reconocimiento de la importancia
de la ciencia ficción no termina de lle

gar, a pesar de que se anuncia desde

hace más de medio siglo. íj
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